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JUSH ,81 la Saurada Eucaristía. 
Fuente de a¡l1:!o1 vi.,u. 

'1 L hombre en este misera.ble destierro 
se siente muchas veces aquejado de 
ardorosa sed, que le abr as&. su inte

r~or y ]e hace padecer mortales angus
tIas. 

Necesita, por tanto, una fuente fecun
da. de Jlurlsimas aguas, á la, cual pueda 
acudir en los momentos de ansiedad, para 
saciar su sed'y buscar el estado de tran
quilidad y sosiego que anhela. 

Mas ¿cómo negar que la fuente de esas 
aguas vivas, que el humano corazón de
sea, encuéntrUBe, todo lo hermosa y abun
dante que se puede apetecer, en la Sa
grada Euca.ristJa? 

Efectivamente; tratándose de las aguas 
de vida espiritual como aquí acontece; 
tratándose de a.qu"lIas aguas benditas 
que saltan hasta la vida eterna; tratán
dose de las aguas cristalinus que limpian 
y purifican, que elevan y en~randecen 
á las almas, en ninguna parte puede 
mejor encontrarse su fuente y manantiu.l 
que en la Sagrada Eucaristia. 

y es que, como todo$ sabemos, porque 
,lIJo fe abierta. y p~lmariamente nos lo 
enseDa', en el Misterio de los .altares se 

. encuentr.a. real y. ver.daderamente Jesús, 
Diol¡! y.Hombre; Híjq verdadero de Dios 

, v~rdadero, y como El autor y duefio de 
todas .las cosas, fuente ,de todos bienes, 
pr,i~ipio de' todos losg9ces puros y san
tos, y 'l'emediador generoso de todas las 

_ miserias y necesidades. 
En la Sagrada Eucaristia está aquel 

Jesús que hablando en cierta ocw;ión con 
la Sp,maritaua sobre los bordes del pozo 
de Jacob, declala: los que bebéis de las 
,aguas que contiene esta fuente, todavla 
tendréis sed después que ha.yáis gustado 
de las mismas; pero el que bebiere del 
agua que yo tengo y le puedo dar, éste 
tal no tendrá más sed eternamente. 

En la Eucaristla se encuentra,rnoran
do dia·y noche aquel buen Jesús que 
cuando estaba en carne mortal en medio 
de .los hombres, se compadecía de ellos 
y remediaba todtl.s sus necesidades, y no 
se contentaba con esto, sino que conti· 
nuamente llamaba á todos para que acu
diese á él en busca de las cosas que 
debieran tener para estar contentos. Por 
eso cntre otras cosas les decla: "Si alguno 
tiene sed, venga á mI.» 

Como si dijera: yo sé que hay en las 
almas cierta sed I.sue no puede saciarse 
con las aguas del mundo; yo sé que hay 
QDa sed espiritual, la cual abrasa á mu
chos oorazones, que desean mayor virtud 
y perfección, que anhelan subir por el 
camino dd bien hacia la patria de la in
mortalidad para lo cual todos los hombres 
han sido creados. 

y es claro que esas aguas no se en- . 
cuentran en otra parte alguna má.s que 
dentro de mí, que soy el autor de la gra
cia, de' la virtud y santidad. Por eso 
quietle8 tengan esa clase de sed, que se 
acerquen á mis plantas, que apliquen los 
labios sedientos .á mi pecho, que beban 
sin temor de agotar el manantial que les 
brindo, por que eJ él infinitamente fecun
do y no se puede secar jamás. 

En la Eucaristfa está aquel Jesús que 
cuando murió en el santo lefio de la cruz 
v rué abierto Sil corazón con la. Il\nza de 
ün verdugo, dejó escapar de la herida, ! 
no solamente sangre que purifica y Java, : 
.&DGtambién agaa. que refrigera y apaga ' 
la. sed de las almas. 

CoDlO aquel m~ eorazón, abierto 
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y todo, según quedó en la cruz, se en- l' I 
cuentra real y verdaderamente en ]a 
Sagrada Eucaristía, es cosa clarísima, I 
que tcnemos en el augusto Sacramento la I 
misma fucnte, viva y perenne, abundante l' 

y fecunda, cristalina y hermosa, cho
rreando esa agua. divina que salta hasta, 
la vida eterna, que refrig-era lIuestra sed 
esph'itunl, que I\.lienta nuestra debilidad, I 
que conforta lIuestl'O desnutyo, que vi.r;o- I 

riza nuestra pequeliez para que se sienta I 
animada á marC'har adclnutc, obnmdo I 

siempre el bien. I! 
Negar esto seria lo mismo que negar ¡ 

el augusto Misterio de los altares, en el 
cual están puestas, y con sobra,dlt razón, 
las delicias de las almas buenas y verda
deramente espirituales. 

¿Pero quién podrá poner en duda 
cuanto queda dicho, si ha experimentado 
alguna vez lo que ocurre ú los pies del 
Sagrario á las almas-? Allí sc llegan mu
ChM, en efecto, n,hogadas por una sed 
irresistible. Los ardores de las pasiones 
les han abrasado de tal manera. quo se 
sienten COIllO agobiadas por el peso de uua 
lIebre que las consume y no saben cómo 
apagar. 

Mas apenas caen de hinojos ante la 
portezuela del Tabernáculo, ya sienten 
los efectos de aquella frescura divina. 

Hablan á Jesúl:I, y Jesús les responde: 
No temáis, hijas mlas; si tenéis sed venid 
á mi; aqui estoy yo. Esta sola respuesta 
las tranquiliza y da una calma y sosiego 
inmensos. 

. Después eUa.s oran y meditan, tras de 
la meditación viene el afecto hacia Jesús, 
el amor que les une á él, Y aqul ya las 
tOCI\ el agua dichosa, porque les toca Ít\ 
misma. fueute. -¡Qué contentas se levan
tan de alli y yuelven á sus empleos y ocu
paciones habituales! Van confortadas con 
el refrigerio del bálsamo que encontraron 
del agua purlsima que gustaron. 

¿Y qué decir si además de orar en la 
presencia de Cristo le recibieron en su 
pecho por medio de una fervorosa Oomu
nión? ¡Ah! entonces los efectos de la be
bida son mayores, porque se llevan real
mente dentro de si todo el mann,ntial Y 
es claro que las aguas que él vayi'1. d,esti 
laudo, caen y son recibidas en el corazón 
del que hll, comulgado, el cual queda 
envuelto en ellas y saciado de la manera 
más completa. Decir los goces que enton
ces se experimentan, las fuerzas que en 
aquellos momentos se recobran, los áni
mos que se sienten para ser buenos y 
para despreciar las cosas de acá abajo 
como se merecen, y para aspirar á las 
del cielo, es imponsible á la pluma del 
que no haya experimentado semejantes 
cosas. 

Por eso lo mejor que puede hacer 
quien tenga dudas en ese punto, es probar 
llegándose confiado á esa fuente dí vina, 
y bebiendo de los raudales que de ella 
brotan sin cesar. 

Por lo demás, no debemos hacer otra 
cosa que beudecir al Sefior, por habernos 
amado con tanta ternura, al estl1blecer 

en medio del jl1rdln hermoso de la Iglesia 
esa fuente de vida, ese manantial de pla.
cer santo, ese venero de aguas cristalinas 
que sal~an basta la. vida eterna y son acá 
como el comienzo de lacelestilll felicidad. 

JI •• .,diavilla. 

Procesión del Corpus. 

LA procesión del COlpUS fué instituida 
por Urbano IV, 

Sin más que atender al sentido 
etimológico de la, palnbra Euca/"Í.1tía, 
comprenderemos la propiedad de la pro-

cesión triunfal en que es conducido el i¡ 
Santisímo Hl\crarnento, Eltca,.ilftía, nom- l' 
brc compuf>sto dB dos pnlabras griegas: I 
Ell, que quier~ decir bw~n(); y cha,.is, 
esto es, gl'acia; y equivale á buena gt'a
cia, acción de gracias, cte. Asl, pue8, esta 
procesión es una demostracióu pública, 
solemne y triunftll de lluestrlJ. gratitud al 
m¡'~s inconmensurable beneficio del amor 
de Nuestro dulci¡.;into Redentor. 

Urballo 1 V, COIDO Clemente V, Y el con- I 
cilio de Yicnn lo mismo que Juan XXU, d 
Martino V y EIIg'cllio IV, se propusieron 
ademils que e8tt\ pro~esiún fuese uno. ffia.- I 
nifestaciún pública y ostentosa dc la fe I 
de ltl I;.desia en tn,n adomble misterio, y 
una solemne protesta, contra. la herejia y 
blasfcmia.s de Berengario. 

En el ritual Homano está mandado 
que se u,dofllen con colgadul'ns, tapices, 
alture;;; ó imágenes las pltredes de las 
call')s por donde pase la procesión del 
CO~"ptll/. 

Penetrn.dos del esplritu de la Santa. 
Iglesit~ deben los fleles tomar parte en el 
triunfo dc J esÍls Stl<'famcntado, asistien
do devota y reverentelllellte á la proce
sión, y hnciéndosc dignos de gantl.r Las 
indulgencit\l:I concedidas. 

CORFUS CHRISTI 
Pá,a el curso arrebatado 

De tll radiante carroza; 
DHtt'lIte, sol, y repliega 
I.os rayos de tu ígnea aureola, 

Mllndo,;¡ qllc allá an 108 espacios 
I.anzái"" parad, que es la horll 
Del sacrificio; iucJináo8 
En vuestra!:! inmensas órbitlls. 

De tu dulce epitalamio, 
Tierra, 8u~pellde la,;¡ notas; 
Alza el ~ridente, Neptullo, 
y amansa lall crespas olas. 

¿Véis ese globo brillante 
Que eu medio de la aJt;ul bóveda 
Cual amarras diamantinas 
Rayos del 601 aprisionan? 

¡La Tierral Altar de los mundos: 
Ante él su ro,Hlla doblan 
La eternidad y los tiempos, 
Cielo, abismo, luz y sOllluras. 

N ubes de incienso de él Silben 
A las cimas de la gloria, 
8e rasga el eterno velo 
Y á aspirarla!;! Dios se asoma. 

El Sacerdote pronuncia 
Tres palabras misteriosas, 
y al suelo clle deslumbrado 
Por el fulgar de la HOtItia: 

Ell1ueblo inclina su frente. 
Reza, suspira y adoro; 
La campana en las alturas 
El sacrificio pregona. 

Y eutre las nubes de incienso 
Se alza en los aires la Hostia; 
Dios la ve y dice; Es mi Hijo 
Que por los mundos se inmola. 
............................................. 

Vuelca en la tierra, Faetonte, 
Tu llamígera carroza; 
Que en pos de lít entre reliimpegoa 
De. la lumbre, el Padre 8I:I0CDa. 

}fundos que por los espacios 
Trazáis gigantescas 6rbi\as, 
Reanudad vueHtras dllnzas, 
Que pa!'a el Rey de la gloria. 

Vuelve al dulce epit.alamio) 
iOb! Tierra, y tu. suelo alfombra; 
Rinde el tri.lente. NeptUllo; 
¡Oh! llar, encrespa tus 01a8. 
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Porque 1\1Iá, entre el olollje 
De lllllchetlumurell de\-ota~, 
Soure la alfolllbra tiori<lK 
De corazunes que adoran; 

En cercos do luces vivas 
y de ojo!< que lumbre arrojan, 
A~OIllIl el 801 de los Illu\l(los 
En lu radiante Cn~toriin. 

Abáteose las banderas, 
El ronco cniíón rimbomba, 
Blll.ell talllbores 111 murcha, 
Su:! ¡Un!!l:! rílldtjll la.; t .. opa~; 

Baloulcéll1lse incensarios, 
y entre BUB nubes oe arOIl.a8, 
Al /Iire VRn dcshojlHl/ls 
lRS florHS cual maripoNl8: 

Al Viril elJtre\¡.IZIl(hl!~, 
Cual SlInlll ofrennn y corona, 
Eucarísticos (>f\uvios, 
La vi(1 y la espigll arrojan: 

allá en las torres dJ el bronce 
Sagm.lo al aire sus nol.as; 

Acá llbajo los levitas 
Con grave~ voces salmodian. 

A tan "Ito Sucrnmellto 
Se dé to,lo honor y gloria, 
Canten lo", mundos girando 
En torno de In Cu~tod¡a. 

Serapio Liso y Estrada. 
C.A.n.Dqlle,l9·V·!107. 
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pensamientos €ucaríeti,os. 

HABíASE manchado con todos los erl-
, mClles. 

Un dla se acercó á él el ángel de 
los buellos recuerdos y despertó en su 
l11el\lorü~ uua escena de sus primeros 
afio s 

. Empezó por sonreir y terminó por 
doblar sus rodillas y llorar. 

El ángel tomó entonces sus lágrimas 
en Ull cáliz briUantisimo y voló hacia 
Itlf3 n ltucas. 

Poco después aquella alma quedaba 
purificada.. 

La habia salvado el recllerdo de Sil 

pdmera comunión. 
lIft. de Santa. Catalina.. 

UNA JOYA EUCARlSTICA 
A mi amadfsima eRpOI!& 

D.a Josefa Vizcayno de Mil.
río, tan devota. del predoso 
rornance á que 6St88 cuarti
llas se refit:ren. 

LAS fiestas del CO/'plH que estamos ce
lebrando, y más particularmente la 
maguifica procesión de tfin solemnF 

sima festivida.d dan oportunidad á la pu
blicl1,ción del sig-lliente romance, que es 
uno de los más lilldos y castizos del Can
cionero eucarístico de Espaiia. Se escribió 
el tal romance hace ya más de treinta 
afios. Su autor, el Rr. D. José Coll y 
Vehi (q. e. p d.), fué uno de los más fer- . 
vorosos católicos espafioles y de los más ' 
egregios escritol'es que florecieron en Es
pafia en el pasado siglo; fué Catedrático 
por oposición en· Madrid y luego en Ba.r
celona; Director en ella. de su Instituto~ 
Pr~sidente de la gloriosa Asociación de 
Católicos de la, misma ciudad condal; cer
vantist¿¡ consumado, y el escritor catalán 
más castiz¡\mente castellano entre todos 
los catalanes !l.ntÍlruos v modernos; autor 
de los populares Eleme"nto!l de líteratl,ra, 
de La Sátira pror::enzal, de los inmortal~ 
Diálogo" litel"{ui(J!I, que no tienen par en 
nuestra literatura castelllln¡\, del ~arboso 
libro sobre Lo.~ Re("a1le8 del Quijote y 
del A,.acreo1Ue hisplU¡f) - r<Jvolucioaario; 


